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Tema: “Jesucristo Es La Verdadera Bienaventuranza” 
Mateo 5:1-12 

 
 

Que la Misericordia, gracia y paz de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo sea 
con cada uno de ustedes. Amen. 

 
Oración: 

Que las palabras de mi boca y la meditación de nuestros corazones sean 
agradables a tu vista señor nuestro y roca nuestra.  

 
Las lecturas de esta mañana particularmente la segunda lectura y el 

Evangelio, nos recuerdan que Dios, al enviar a Su Hijo Jesús para salvarnos de 
nuestro pecado, pone todo de cabeza o patas arriba. Lo que podemos estar 
inclinados a llamar malo es en realidad bueno, y lo que podríamos llamar bueno 
lo más probable sea malo.  

 
Como, por ejemplo, las bendiciones de Dios están escondidas en las cosas 

débiles, comunes y humildes de este mundo: la cruz, el agua y la palabra, el pan 
y el vino. Pensemos en la cruz. Cuando la gente escucha ‘cruz’ les parece algo 
muy malo. La cruz no es algo bueno. La cruz solo contiene sufrimiento. El 
Apóstol San Pablo dice acerca de la cruz. En la versión DHH 18 El mensaje de la 
muerte de Cristo en la cruz parece una tontería a los que van a la perdición; pero 
este mensaje es poder de Dios para los que vamos a la salvación. (1 corintios 1:18) 
¿Lo pueden ver? En Cristo Jesús, Dios pone todo de cabeza, patas arriba. Muchas 
personas hoy en día nos dirían que ese mensaje de la cruz es una locura 
completa, es solo para locos. No pueden creer que con el sacrificio de Jesús en 
la cruz sea completa para nuestra salvación, sino que empiezan a agregarle las 
buenas obras.  

 
Además, ¿Quién creería que la victoria de Dios sobre el pecado, la muerte 

y el diablo fue por medio de la vergüenza y la humillante ejecución pública, es 
decir la crucifixión del Hijo amado de Dios? ¿Quién en su sano juicio creería 
encontrar sabiduría en la necedad de los gemidos de liberación de este hombre 
moribundo? ¿Quién creería en la predicación de la muerte de ese hombre Jesús? 
En las bienaventuranzas que dice Jesús, hoy la gente diría ¿Quiénes se llamarían 
bienaventurados cuando lloran, o cuando son perseguidos por seguir a Jesús y 
por creer lo que Él dice? ¿Quiénes esperarían que los mansos heredarán la 
tierra? 
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En Cristo, nuestro mundo se ha puesto de cabeza, patas arriba. Las 

bienaventuranzas, que escuchamos dicen todo lo contrario de lo que 
esperaríamos que dijeran. Normalmente para todo el mundo un 
bienaventurado es una persona que no sufre nada, que siempre en su vida todo 
le va bien.  

 
¿Qué es una bienaventuranza? ¿Quién es el bienaventurado? Puedo 

decirles lo que no es o lo que no son puesto que en el evangelio de hoy Cristo 
nos da nueve bienaventuranzas en total. 

 
Las Bienaventuranzas no son actitudes para vivir mejor, tampoco son 

claves para encontrar la felicidad en esta vida. No son promesas de la bendición 
de Dios para ciertas actitudes o para ciertos comportamientos. Más bien, son 
expresiones de la nueva realidad para los hijos de Dios, quien, en virtud de la 
muerte y resurrección de Jesús, encuentran las bendiciones de Dios en los 
lugares y circunstancias más inesperados e incluso más antinaturales de sus 
vidas. 

 
Déjenme ver si puedo ilustrar el punto de las bienaventuranzas 

mostrándoles cómo contrastan con su opuesto. Me gusta investigar cuando 
quiero predicar en un tema específico, El otro día estaba en línea y de repente 
encontré lo que podría llamarse una lista contemporánea de las 
bienaventuranzas. La lista fue escrita de tal manera que sonara bien al oído 
moderno, no al revés, como nos sonarían a nosotros las bienaventuranzas 
reales. “Recuerden a veces lo que nos parece bueno en realidad es malo” 

 
La lectura contemporánea de las bienaventuranzas dice así; 

Bienaventurados los ricos; porque lo tienen todo. Bienaventurados los cómodos; 
por que evitarán el dolor. Bienaventurados los autosuficientes; porque no esperan 
nada, ni depende de nadie y porque tienen todo lo que quieren y lo tienen ahora. 
Bienaventurados los que no se preocupan por la injusticia experimentada por los 
demás; porque se contentan con expectativas realistas. Bienaventurados los que 
ganan la partida; porque aprovechan al máximo sus ventajas. (citado del 
internet) 
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La lista continua con el resto de las bienaventuranzas, pero se entiende la 

idea. La bendición a la que se hace referencia en la primera parte de cada 
declaración se basa en la situación o condición de la segunda parte.  

 
Tomemos la segunda de las bienaventuranzas contemporáneas porque 

es breve y fácil de ilustrar. Bienaventurados los cómodos; porque ellos evitarán 
el dolor. El punto es que aquellos que evitan el dolor son bendecidos porque se 
sienten cómodos. 

 
Contraste ese entendimiento con las Bienaventuranzas de nuestro Señor. 

Nuevamente, a modo de ilustración, tomaremos solo la segunda 
Bienaventuranza para que corresponda con la de la lista contemporánea. Jesús 
dice “Bienaventurados los que lloran porque ellos serán consolados”. Aquí, la 
Bienaventuranza de la que habla nuestro Señor Jesús es un estado de ser que 
no depende de circunstancias externas.  

 
Apliquémoslo a cada uno de nosotros. Cuando tú y yo, como hijos de Dios, 

lloramos, somos bendecidos por Dios porque Él nos consuela con Su victoria 
final sobre todo lo que nos aflige, principalmente el pecado, la muerte y el 
diablo.  

 
as Bienaventuranzas, como pueden ver, son expresiones de la nueva 

realidad de los hijos de Dios, que, en virtud de la muerte y resurrección de Jesús, 
encuentran la bendición de Dios en los lugares y circunstancias más 
inesperados e incluso más antinaturales de sus vidas.  

 
Todo este nuevo entendimiento nos pone de cabeza, patas arriba; porque 

no depende de nosotros ser bendecidos, sino que comienza con Dios y termina 
con Dios. Se ve más claro en el sufrimiento de Jesús en la cruz. Martin Lutero 
cuando habla de la cruz de Jesús lo enseña como “La Teología de la Cruz” al igual 
que San Pablo enseña siempre al hablar de la cruz de Jesús. Nuevamente leo lo 
que dice Pablo: 18 El mensaje de la muerte de Cristo en la cruz parece una tontería 
a los que van a la perdición; pero este mensaje es poder de Dios para los que vamos 
a la salvación. (1 corintios 1:18) 

 
Todo comienza y termina con Dios. Hoy en este cuarto domingo de 

Epifanía que quiere decir manifestación Dios nos ilumina con Su Espíritu Santo 
para ver la realidad de las cosas aunque parezca de cabeza, patas arriba. 
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Otra bendición que se ve en cosas humildes son nuestros propios 

bautismos. Los invito a que pensemos en nuestros bautismos. Allí se nos hizo la 
señal de la cruz sobre nuestra frente y sobre nuestro corazón para marcarnos 
como redimidos por Cristo, el crucificado.  

 
Me gusta también pensar en la ilustración que da el Pastor Martin Lutero 

cuando dice “Todos los días en las mañanas en cuando te levantes y te laves la 
cara recuerda tu bautismo, recuerda el nombre en que fuiste bautizado, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo. Y pide a Dios que hoy vivas con una actitud de un verdadero 
hijo de Dios.”  

 
Amados hermanos y hermanas en Cristo escuchen bien, todo cristiano 

está marcado con la señal de la cruz. Ustedes y yo hemos recibido esa marca, 
pero es mucho más que eso porque Jesús nos dice: “Si alguno quiere venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame”. (Mateo 16:25) 

 
Así es mis amados y amadas en Él Señor, seguir a Jesús no es pan comido, 

no es cosa fácil y no debemos llevar a las personas, a creer que lo es. Al estar 
marcados con la señal de la cruz nos convertimos en enemigos del diablo, de la 
muerte y hasta de nuestro propio ser. Entonces cuando tenemos sufrimientos, 
enfermedades, incluso nuestras victorias y alegrías, llegan ser usadas de una 
manera extraña, para tratar de apartar nuestra mirada de Jesús y de su bondad 
y gracia en nuestras vidas. 

 
Mientras llevamos nuestras cruces, nos vemos obligados a mirar nuestras 

vidas de una manera completamente nueva, aunque nos parezca que estamos 
de cabeza o patas arriba. Así como la cruz de Jesús demostró ser la gran victoria 
de Dios sobre el pecado, la muerte y el diablo, esperamos encontrar la victoria 
de Dios en nuestras vidas donde normalmente no la esperaríamos.  

 
Cualquier tipo de sufrimiento se ha convertido en el gran enemigo del ser 

humano. Por eso el ser humano trata de tomas decisiones con la intención de 
evitar los sufrimientos. Pero en medio de tales cosas tenemos la promesa de 
Dios. Y él nos dice que obrará grandes cosas en nuestras vidas a través del 
sufrimiento. Como dice San Pablo 2 Corintios 12:9, «Te basta con mi gracia, pues 
mi poder se perfecciona en la debilidad. Por lo tanto, gustosamente haré más bien 
alarde de mis debilidades, para que permanezca sobre mí el poder de Cristo».  Es 
muy claro Dios al final obrara enormemente en nuestras vidas en medio de lo 
que nos este pasando. Es decir, no debemos de enfocarnos en nosotros cuando 



5 
 

estemos débiles sino lo contrario fijarnos en Jesús y confiar que Él sabe lo que 
hace y su voluntad es más importante que la nuestra. 

 
Esto me recuerdo otro pasaje que dice Pablo a los Romanos 5:3-5 él dice 

3 Y no solo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que 
la tribulación produce perseverancia, 4 y la perseverancia produce carácter 
probado, y el carácter probado produce esperanza. 5 Y la esperanza no acarrea 
vergüenza porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo que nos ha sido dado;  

 
 Todos nosotros los hijos e hijas de Dios tenemos el Espíritu Santo que 

nos ayuda a entender las bienaventuranzas de Jesús; y lo que en realidad 
significan.  

 
Todas estas bienaventuranzas se cumplen en Cristo Jesús. Es decir, Cristo 

se hizo pobre por ti y por mí para darnos la herencia de vida eterna. Cristo lloro 
y sigue llorando por ti y por mí llamándonos al arrepentimiento.  Cristo es el 
que se hizo manso para obedecer la voluntad de Dios. Cristo es el que pasó 
hambre y sed de justicia para ganar nuestro perdón de pecados. Cristo es el 
misericordioso porque a pesar de lo malo que somos Él nos ama y tiene 
misericordia de nosotros. Cristo es el limpio de corazón, pero por amor a 
nosotros cargo nuestros pecados, se ensucio en nuestro lugar y gracias a Su 
obra en la cruz nos da reconciliación con el Padre y ahora nos da una paz que 
sobrepasa todo pensamiento humano. Cristo fue perseguido por venir y poner 
las cosas de cabeza y patas arriba de este mundo y por eso el fue vituperado, 
perseguido y mal hablado de Él con mentiras y calumnias por decir la verdad 
de Dios.  

 
Hoy cuando lleguen a casa, los invito a leer una vez las Bienaventuranzas 

de Jesús y escúchelos atentamente con esta nueva manera de entender y ver a 
Jesús en ellos. Ya no verán las bienaventuranzas como lo vieron la última vez 
que los leyó.  

 
Y ahora denle toda la honra y la gloria a Dios por darnos a Su único hijo 

para nuestra salvación. En su nombre. Amen.  
 
Y que la paz de Dios que sobrepasa todo entendimiento humano y cuide 

y guarde sus corazones y mentes en Cristo Jesús nuestro Señor y Salvador. 
Amen. 


